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El restablecimiento 
de Polonia 

8igiie siendo este tema e! pinfereii-
te de loH coirieiitaristas gerinanófobos, 
^iiieiieH en HU ufan dé oombulir toda 
obra de foa Imperios oentraleH, oinrr>in 
ooiitiH él reNtablecimiento dal R«)ino 
de íolonii», llegando a presentarle co-
'"o iiQ atiopello del Derecho interna­
cional. 

Desde el reparto del desdiohudo rwi-
no, tuda lá Europa no benoñciaila con 
él lia venido ulaniando contr» el lu^cho 
llegando ca^i a formar una litiiratiaa 
))ara lamentar la <l»Ngracia del heroico 
r«iu«», y ahoru, cuando esas lamentacio­
nes reciben una HatiHÍHCoión, OHBÍ se 
llega a formar otra literatura ¡tara cen-
Hurar y *comt>Hlir la restanrai'ióii polo­
nesa. Parecía man lógico que Francia 
misma, que tanto lloró las desgracias 
de Polonia, por lo menos no «e esforza­
ra ahora en mostrar tanta intlignación. 

La necesidad il» desprestij^ÍHr a los 
luiperioB centrales obliga a no recoiu)-
cer el poco o mucho mérito que sus 
obras encierren, y por esa razón, los 
niismoB que encontraron muy ¡dansi-
ble el hecho do entregai' Riisin a Itnl¡ii 
para servir en su ejéraito, los prisione' 
rus de guerra austríacos naturales tlel 
Trentino; censuran ahora que Alema­
nia pilla a los polacos que libremente, 
constituyendo un ejército nacional acu­
dan a ayudarla a defender la inde|ien-
dencia de Polonia. 

Dicen, |)ara llega;- a esta conclusión 
(]U6 ntientras no se «justen las paces 
los habitantes de Pohmia son subditos 
del Zar y que por cougiguiente, el he-
oho de emplearlos contra las tropas 
rusas «e opone al artículo de la Con­
vención de La Haya, según el cual está 
prohibido iijvertir los habitHotes de 
los paisés ocupados militaimente en 
IHH operaciones de guerra contra su 
patria. 

Para los habitantes del Trentino no 
se tffigrime él argumento y si solo para 
los polacos^ ^ 

Y lia verdad ee que la argumentación 
«s todo ló contrario, según La Lógica 
y las* leyes de la historia y de la Qeo-

8<l Trentino nunca fué Estado inde-
pendieute. 

S)I Trentino nunca formó parte del 
Reino de Italia, sino cuaQd(^Í7apoleóp, 
tiraMtiii^ndo Europa eal;^a Agregó él 
Tirol meridional al Reino de Italia, 
<}ue ét^Qomenzó a furmar «oomc país 
consagrado al bienestar de Francia, por 
¡o que desmembraba su territorio como 
«« le antojaba, fundaba y destruía se-
ftorios, y al mismo tiemi)o, ibmantaba 
I& esperanza de que el nacimiento de 
«u segundo hijo aseguraría la indepen­

dencia italiana», tal dice el italiano Cé­
sar Cantú. 

Estos son todos los antecedentes ita-
liaium «leí Trentino, y, aparte de que 
como país fronterizo entre dos raZas 
habla indistintamente lî s dos l«^nguas 
y presenta sus naturales caracteres de 
las <|os razas, por lo demás siempre fué 
de <loniinio germáiii<Hf,desde (pie en la 
edad media ooniertzaron a coníormarse 
los Estados según las nacionalidades. 

En cambio Polonia, formada inde-
peiidientn como Fianoia y K-pafla a 
través de la Historia, ha conservado 
sieiripre sii perscMudidad nacdonal (ni 
vale decirlo así) no obstante haber \)fi-
dido Nii indepeudetioia oouu> E^̂ ta lo. 

Las circonstantdax, pues, no son las 
niisniaN. Polonia es una nación sujeta 
por la fuerza al yugo ruso, y i|ue ha 
derramado ríos de sangre por conser-
vai 'so iiidepeiideiKÚa o para rectipe-
rdrla; si ahora libie de la fueiza qoe la 
sofocaba, quiere |)ara asegurar esta in-
de|iendencia que los tantone^ la otre-
cen, etnpoñar las armas cuntía Rusia 
¿puede negarse que tiene derecho a 
ello? y si tieoe derecho a combatir pa­
ra asegurar su independencia, ¿pue.le 
negarse que, la presente es la mejor 
ocasión pues que luchará unida a una 
gran fuerza, con la quede otro modo 
acaso no |)odria ooiitar? 

Los que miramos la contienda desde 
Jejos, sin ,)Ue en t'lla nos. vaya diretita-
mente interés alguno, no podemos me­
nos de ver así las cowns. Los polacos no 
pueden esperar su independencia, si­
no, da la conveniencia germana y nun­
ca (le los rusüs, que ni aún subiendo 
que los germanos trataban de jlevar a 
cabo este hecho, se han decidido, ni si­
quiera por cubrir apariencias, por vía 
de expediente, qu? hiciera a los pola-

j ,coH mirar con .prevención el favor que 
los germanos les brindaban, a hablar 
con visos de seriedail del asunto. 

¿Y vistas las cosas así habrán de ser 
en Polonia tan candidos, qoe quieran 
correr el riesgo de perder esa indepen­
dencia que se les brinda aunque por ^1 
pronto tenga alguna liniilación, como 
la ))erderian si Rusia triunfara? 

Es lógico que Francia y sus aliados 
se duelan del bien que para los germa­
nos jpuedei resultar de la liberación de 
Polonia, pero nosotros los españoles, 
¿por qué nos héinos de doler de ello? 

TiEOL 

TEORÍAS ABSURDAS 

li riiiii f te ftpillm 
Porqiie el diputado provincial repu­

blicano don Pablo Bergia declaró en 
una de las últimas sesiones ante los pa­
dres de la provincia que él era católi­
co apostólico romano, la Prensa repu-

blicana le pone verde, según el dicho 
vulgar. 

Y no se contenta con censurarle, si­
no que le i-eqiierda la obligación en 
que estaba al hacer declaraciones, 
de renutupiar un acta que debe a los 
votos republicanos, cosa que tivmpoco 
creemos, porque ya se sabe que la ma­
yoría de las actas republicanas no se 
deben H eso. 

Pero, en fin, va ojos a dar por bueno 
que asi sea. ¿lí!s que los republicanos, 
al presentarse al cuerpo electoral, afir­
man que no son católicos? 

¿Es que existe incompatibilidad en­
tre nuestra reliffión y los ideales repu-
bli'í'inu-? 

Convendría saberlo, porque en mu­
chos .-.iiius, por,circunstancias locales 
y por las creencias del canilidato, no 
faltan católicos, más o menos tibios, 
pero católico»» al fin, que voten candi­
daturas republicanas, y si ahorf re­
sulta que no vutaii sólo al' republicano 
sino al hereje, las cosas han de cambiar 
mucho. 

Prestarían un sorvicip a su pausa y 
a la verdad los directores de ejie mo-
movimienU) si expusieran púhlicamen-
le suopinióii sobre el asunto. 

¿LaesperaniOf? 

Partió el aire envuelta en humo, 
pcrfídfsima utia bala, 
y se entró dando silbidos 
por la puerta de una herida ensangrentada, 

Cayó al suelo ¿oiV'el pecho destrozado, 
como un árbol qüe'se parte y se desgaja, 
un soldado que er» joven y era beUo, ' 
como un ramo de esperanzas. 

Levantó al cielo los o^os, 
y apretándoée con ansia 
las paredes agrietadas de Su oecho, 
donde el rio de la sangre se escalaba, • 
rasgó el viento con las flechas dn *st08 «yes, 
que brotaron d»: su hMiiópica garganta, 
unas vccps con murmullos de oraciones, 
otras veces con rugidos de artenazas: 
<|Ay de mfl qu« caigo muerto 
en las aras dé mi Patria,' 
y es mi muert^ la que ap«ga aquella vi<jn. 
que era estrella de mi altna. 

Tengo un clavo aquí en mis sienos, 
• y un dogal en mi garganta... 
siento sed que me devora, 

• qite me quema, que me abrasa..... 
¡Madrecital que jamás me has olvidado, 

ven a darme ún va|t> de agua, 
y a vendarme e^tas heridas 
con tus mano^, qué son manos de uaa *aat». 
ya acostarme entre la cuna de tus brazos, 
porque quiero yo morirla p^z y en calma, 
escuchando los rumdirea> de t>i!> besos, 
y sipiiendo las cariciai dr UIH canas..'.! 

Ao me escuchaos, madre liita, 
son de acero tus entrafias...? 
¡Pero no...! que estás muy lejos 
y es muy sordo el rugir de la bataila! 

íAdiós seres que me amasteis, 
adiós cielos de mi aldea solitaria, 
adiós pinos de sus bosques rumorosos 
adiós fuentes de sus campos de esmeralda, 
adiós torre de su iglesia 

que en las nubes su cabeza sepultaba, 
señalándome la gloria, 
señalándome mi Patria...!» 

Cayó el joven moribundo, 
y amargado pOr la hiet de las nostalgia», 
cayó al Suelo entre los charcos de su sangre, 
donde halló tumba y mortaja. 

Retumbaban a lo Irjos los cañones,. 
vomitando sus regueros de metralla, 
relinchaban los corceles, 
relucían las espadas, 
y en et campo salpicado de exterminios, 
Heriberto agonizaba, 
sin los besos y oraciones de su madre, 
sin las flores y caricias de su amada...! 

P. TBODORU PALACIOS 
De las Escuelas Pías 

i^umanía astd pronta a desaparecer, 
como Bélgica, como Servia, como Monte­
negro,.. 

Felicitemos » Inglaterra, que por boee 
de su ministro Salisbury dijo un dia: 
« Los pueblos débiles deben desaparecer* 

Progresos del catolicismo 
Mientras en Europa la guerra va si- . 

gtiieiido sus estrados sembrando ruinas 
y con virtiendo los campos d« batalla 
en verdadera heüat(unbe, los Misione­
ros adelantan sus conquistas pacíficas, 
hacen retroceder las barreras de la ido­
latría y el salvajismo, atrayendo al ca­
tolicismo millares de infieles. 

He aquí algunos de los resultados 
conseguidos el año 1915 en* diversas 
misiones: 

En el Extremo Oriente, los sacerdo­
tes de las misiones extranjeras de. Pa­
rís han bautizado a 31.788 paganos 
adultos, y a 27.837 criaturas in artíóU' 
lomortis, 

Tienen actualmente en sus misiónes-
46 Obispos, 1.321 sanerdotes europeos, i 
940 saC'udetes iiidígenaa y 6.286 her­
manas misiuneras. Fin 5.023 escueias 
edtioan a 167.466 niñ., ,. Sos 331 ounas 
y huerfanttlos cuentan 76.138 Ci^íatU-
ras. ^ l total de los cristianos indígenaB 
que tienen a su cargo es de 1.576.559. 

En la Chioa solamente, durante el 
mismo afio 1915, los Padres laZaristae 
han conseguido triunfos nunca vistos: 
38.293 ooitveríitioiies de adultos. 

Los Misioneros belgas han bautizado 
a 29.815 infieíe|i. Entres los salTajes 
del centro de África los Padres blancos 
han oonferido el mismo Sacramento a 
12.&59 ftdultos y a 11.540 criaborM 
raoribuntlas. . . , 

Es un total 4*> 112.445 adal tM ,Íío 
que hra Misioneros de eisas pocas Qon» 
gregacíones hati atraído al oatolioi^mo 
y (os resultados oonsegaidoa por las 
demás Oongregaoioues no son róenos 
consoladores. * ' 

En estos tiempos de luchas sangrien­
tas, lie paz, de progreso y de concordia 
entre todos tos hombres del. inumlo, la 
figura del Misionero católico, setnbra* 
dor de paz, de progreso y de concordia, 
se tgiganta y adquiere proporoionea 


